La elección de un instituto de inglés para los más chicos.
Comienza el año lectivo y, si no hemos inscripto a nuestros pequeños en un instituto de inglés, seguramente estamos pensando en cuál hacerlo. Hay varias opciones en nuestras cercanías pero no estamos seguros de que estemos por hacer la elección correcta. Los honorarios son razonables, la estética del lugar nos agrada y la higiene parece ser un valor muy custodiado por quienes conducen la institución. ¿Cuáles serían los aspectos académicos que debemos considerar?

Muchos de estos aspectos académicos se “leen” en el espacio que la institución cede a los niños. Otros pueden ser conocidos a través de respuestas a preguntas directas. A continuación exploraremos los primeros:  

Espacios de espera: si el espacio para los niños no se limita al aula, sino que se extiende a través de una bonita sala de espera, un rincón de lectura, un patio, o en el mejor de los casos, un jardín, estamos en una escuela que reconoce la necesidad de movimiento que tienen los niños. Puedo imaginar que si la gerencia de la institución comprende esta necesidad, los docentes en el aula actuarán en consecuencia y ofrecerán a los alumnos oportunidades de aprendizaje a través del movimiento durante las clases.
Paredes del aula: un aula impecablemente decorada con cuadros perfectos puede ser la señal de que la estética y la belleza son valores para los maestros de este lugar. Esto me agrada pero me pregunto si la “obra de arte” de mi pequeño de 4 años será expuesta con tanto orgullo. Quiero saber que los trabajos de los alumnos también tienen un lugar de privilegio y son exhibidos en las aulas o espacios comunes. Esto hace al aprendizaje del idioma y a la construcción de la auto-estima del niño. 
Disposición de los asientos: el aula ideal es aquella en la que los niños se sientan en círculo o en forma de herradura. Puede que se sienten sobre sillas adecuadas a su tamaño o sobre almohadones que están sobre el suelo. Esta disposición puede incluir a la docente en el mismo círculo o puede ser una configuración para grupos pequeños donde sólo se sientan los chicos.  De esta manera, todos ellos están sentados “en primera fila”.

Clases abiertas: que el instituto al que deseo inscribir a mi pequeño hijo  ofrezca clases abiertas me da una gran seguridad, aunque no llegue a aprovechar de este beneficio. El hecho de que las puertas estén abiertas para que los padres puedan presenciar clases nos brinda mucha información. Es altamente probable que los directivos confíen en su metodología de trabajo y en la aplicación de ésta por sus docentes. También es muy probable que los docentes cuenten con un buen dominio del idioma inglés y que su actitud para con los alumnos sea amigable y entusiasta. 
Reuniones con el docente: por último, me gusta la posibilidad de “conversar” con algún  docente, preferentemente con el que  enseñaría a mi hijo. Esta conversación y la predisposición del maestro de llevarla a cabo, puede poner a la luz su predisposición a la hora de trabajar en el aula. Además, puede darnos información de cuál es la probabilidad de que ocurra en clase lo que predica la dirección. Finalmente, podemos esperar que esta breve charla nos ponga en aviso de algún conflicto interno entre los docentes y la dirección que quizás, por el momento, prefiramos evitar. 

Los aspectos académicos que se pueden detectar a través de unas pocas preguntas pueden ser:

¿Cómo se desarrollan las clases?

Respuesta esperada: en una atmósfera lúdica donde se estimula la curiosidad y el descubrimiento. 
Reflexión: sentir curiosidad es el estado óptimo para el aprendizaje. Un niño sano es un curioso explorador y un espacio que fomente  procesos de descubrimiento a través del juego será un lugar al cual el niño querrá regresar para aprender más.
¿El maestro les habla en inglés todo el tiempo?

Respuesta esperada: los docentes hablan todo el tiempo en inglés. Son muy histriónicos y se hacen entender a través del lenguaje corporal. El maestro recurre a la lengua materna si existiese alguna barrera emocional en algún niño en determinado momento. 

Reflexión: los niños tienen la capacidad de comprender holísticamente lo que se les dice. Esto permite aprovechar el poco tiempo que se cuenta para exponerlo a la segunda lengua.  
¿Qué hacen los chicos en clase?  
Respuesta esperada: cantan, juegan, bailan, representan personajes, escuchan cuentos y cuentan partes de esos cuentos cuando están listos para hacerlo. 
Reflexión: la clase es multi-sensorial, invita a los alumnos a que participen con todos sus sentidos, las emociones y el movimiento. Se respeta el período de silencio de cada alumno. No se lo presiona para que hable en inglés.
¿Cuál es la mejor edad para enviar a mi hijo a estudiar inglés?

Respuesta esperada: sin duda, lo antes posible. Los beneficios de un comienzo a temprana edad se ven a la larga, con mejor calidad en la pronunciación y la fluidez del alumno. Además, comenzando desde pequeño en forma lúdica, el niño se encariña con el idioma y lo toma como parte de su vida.
Reflexión: debido a una aparente disminución de potenciales naturales, lo ideal es que la rica experiencia de introducir en una lengua extranjera a un niño le sea dada en su primera infancia, ya que el esfuerzo cognitivo necesario para llevar a cabo este estimulante aprendizaje disminuye paulatinamente a medida que se acerca a la pubertad.
Finalmente, recordemos que la habilidad de aprender idiomas pertenece a todos los seres humanos sanos y está muy viva en los niños. Seguramente, los seres involucrados en el aprendizaje de su pequeño hijo cometerán errores; sin embargo, confíe que su hijo, como la mayoría de los pequeños alumnos, logrará aprender inglés  a pesar de ellos. 
Por comentarios, consultas y fuentes de investigación no deje de escribirme o llamarme.
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